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]..a Idea de YillCUlar a América His~nica ~ "';eja como la independencia de Jos
paises hispanoam(!ric3nos. Ha tenido. sin emb"rgo. tan profundos cambios a lo
largo de estos ciento cincuenta años, que un estudioso atente de la situación
contempor.!inea, no puede ni debe mezclar indiocriminadamenle los conceptos
boIivarillnos con las actuales ideas y posibilíd.ldes.

Le ideologra "'linoamericana reAeja fielmente la historia de los paises en que
fecunda: su estado de aislamiento y de acercamiento. $U falta y logro de madurez
política. su situación colonial e iooependienle, su estancamiento y progreso eco­
nómico y por ende sus frustraciones e ideales. La posibilidad de hacer W1a políti­
ca propia a estos países nuestros. en bien de estos paises, si remola e ilTtl!ll se
refleja en el <lUlismo o la desesperación id«lIóQ:ica y si cerceoe infuye decisivamen­
te en e l razonamiento pol ítico, haciéndolo más práclko y TlIoCionaI.

A grandes rasgos la idea de un acercamiento latinoamericano ha atravesado
por tres principales etapas: hay W1a errabunda y utópica. lambi~ cargada de la
inocencia de es tos paises, cuando a ralz de su liberación de Esp¡l..... y POI1ugal
piensan que la mela y la realidad, que el pensar Y alcanzar. no presentan un
problema pavoroso ni encierran tropiezos fundamentales. En ella Bolívar pene el
sello de su genio poIltico. Hay otra rllIMnlica y defensiva, en que las heridas de
los pueblos Iatinoamericar>OS, ya independ tentes. r€<;ibidas de las grandes poten­
cias, los colocan en estado de alerta. los invitan a unirse para defenderse, a
negar el mundo agresll'O mediante la vinculación de los paises agredidos y esta
actitud coincide y se empapa de las corrientes literarias y m0s6f~s de romanticis­
mo, cscüendc entre las lucha.s más amargas. desesperadas, y la rabia poftica y
Hteraria de un Daño. En esta etapa los bcencs internaclorlallstas y embajadores
recogen el sentido defensll'O en sus actos poI itioos stempre que esMn vincuIl>dos a
la idea latinoamericana y es también por entonces cuando parten los "grandes
embajadores espirituales" como los mexicanos Nervo, Urbina, Caso, Vasconcelos,
Urueta, Gonz4\ez Martínez, Reyes. Esta etapa llega hasta nuestros tiempos, deca­
yendo visiblemente en la Segunda Guerra Mundial, en que los pueblos latinoame­
ricanos se retraen y vincukm con pobreza entre sl fortaleciendo en cambio, frente
al fascismo, la idea del panamericanismo.

' Al ""'''9....~r el Conu" de &1..:100> ulln.,......,1u noo el l. do [ob..", do 1960, lIIet><Io>
Director de lo ent<>nca &cuelo f'locio<Iol de CIen<'" PoIrl"'" y SotIolos.



Hoy, no cree equivocarme si digo que entramos ~ una tercera etapa de la idea
de unión latinoamencana. En ella México ocupa un lugar primordial. a in\litación
de otros paises h<mnaoos. y se acerca ~ ellos, huésped de ellos, en di!\ogo fácil,
Ueno de conceptos que nos son 00tnW1l!$. de entendidos. de ideas precisas. Esta
tercera etapa ya no es utópica ni inocente. ni accidental o de diflc~ oomunica<:ión,
ya no es rnerarTH!llte defensiva y esboza con claridad la superación de un resenti­
miento emocional: ya no es tampoco rorÑntica, ni está recluida sólo en los cena­
culos literarios o las emoojadas poéticas. Es una etapa en que se intenta crear
una politica latinoamericana usando instrumentos concretos para el de$arroOo de
esta región niltural. instrumentos tan concretos como la estabilización de 105 pre­
cios de las ImItenas priroos en el mercado mundial , la reducción de tarifas aran­
celarias para un mayor intercambio de los productos latinoamericanos. el
establecimiento de las ooses para un mercado comen. la mejoría de las relaciones
de Intercambio ron las grando/$ potencias, el apoyo efectivo a los regímenes efec­
tivamente democr~licos -(mica fonna de que nuestros pueblos se puedan desa·
rroIIar-. la formación de grupos regionales de presión que Innuyan en la politica
mundial y en las negociaciones internacionales. la forma de acuerdos y tratados
de cooperación técnica y cientlfica y de acuerdos de intercambio cultural cuya
realización debe akanzarse y organizarse. y en fin. el aoondono de las innecesa­
rias fórmulas emocionales. y rlgidas de acción ¡»laica y la intensificación de las
formas racionales y realistas que son las que en efecto permiten Oear el poder.
incrementar y ejercer el poder. Tal parece en slntesls el signo de la tercera etapa
de la política latinoamericana. reflejo del desarrollo de nuestros pueblos y de la
relación de fuertes en la política mundial. y bajo este signo. nada mM indicado
para los intelectuales de nuestros paises que estudiar. investigar !I analizar las
condiciones sod ales. económicas. pollücas, culturales. de la región natural de
América Latina y nada mas necesario que la cread6n de un Centro que reabce esta
tarea en el seno de las eules universitarias. con la seriedad !I el rigor que
éstas imponen. ron las metas racionales !I cienllftcas que exigen.

Al fundar elCentro de Estudios Latinoamericanos. laEscuela Nacional de Ciencias
Políticas y SocillIes intenta acomp¡iñar intele<;tualmente y ....irsoe en el terreno de la
cultura a la etapa histónca que \live hoy América Letlne. Con el Centro de Estu­
dios La.tinoarnericanos realiza as! una idea y un ideal que son originales de muchos
universitarios y lo realizan en un momento en que rmis que nunca. ~s aÚll que
cuando lo dijo el propio Reyes. "nuestras repúblicas cobran sentido de SU respon.
sabilidad conjunta. e Imponen a 105 azarosos impulsos nacionales. después de Ills
normas de organización interna. los imperativos coordllllldores de una esperanza
com.'Jn".
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